
RESUMEN DEL SERMÓN

Este día vamos a estudiar y reflexionar en  Colosenses 2:8-10 
Miren que nadie los haga cautivos por medio de su filosofía y vanas 
sutilezas, según la tradición de los hombres, conforme a los 
principios elementales del mundo y no según Cristo. 9 Porque toda 
la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 y ustedes han 
sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre todo poder y 
autoridad. En el texto que acabamos de leer, Pablo hace una 
gran exhortación a la iglesia: Que se mantengan firmes en las 
doctrinas de Cristo, que se cuiden de creer las filosofías del 
mundo; porque la intención de estas no es que seamos libres 
en Cristo, sino cautivos del mal.

Para entender la intención del Apóstol Pablo, recordemos un 
poco el contexto de este texto. La Iglesia de Colosenses estaba 
siendo asediada por muchas filosofías, tentados a creer que 
iban a recibir lo que los falsos maestros prometían: Que para 
llegar a ser sabios, crecer, madurar y ser plenamente felices, 
tenían que adquirir el conocimiento o las doctrinas que ellos les 
predicaban. Es por eso que leemos en Colosenses 2:1-5 que 
Pablo tiene una gran carga por la Iglesia: Y es que nadie se 
pierda, que todos permanezcan en la fe cristiana 
manteniéndose firmes en las doctrinas y en el conocimiento de 
Jesucristo. En este contexto va introducir un tema que es el 
cuerpo de toda la carta: La madurez cristiana en Cristo. 

Así que el primer mandamiento que encontramos acerca de 
este tema (Col. 2:6-7), es algo que debemos hacer: 
Mantenernos en la manera (doctrinas) en que creímos 
acerca de Jesucristo. En el texto que estudiaremos en esta 
ocasión encontramos el segundo mandamiento, lo que la 
Iglesia no debe de hacer: Miren que nadie los engañe o los 
lleve cautivos por medio de filosofías y vanas sutilezas, es 
decir, no permitan que nadie los cautive mental ni 
espiritualmente con lo que el mundo cree acerca de cualquier 
cosa; cuídense de pensar que todo consejo, idea u opinión que 
no considera a Cristo y Su Palabra es sabiduría o que traerá 
beneficio a sus vidas.

El principal argumento de Pablo es que  la sabiduría del mundo 
no es la verdadera; porque en lugar de hacernos libres nos 
hace esclavos del mal, mientras que la verdadera y exclusiva 
sabiduría que ya nos hizo libres y que está disponible para 
nosotros, no está en el mundo, sino que es una persona: 
Jesucristo; porque Él es Dios. Así que a manera introductoria 
podemos decir que a través de este texto, Pablo está 
exhortando a la Iglesia a mantenerse fieles a la doctrina de 

Cristo, contrastando la insuficiencia de las filosofías del mundo 
versus la suficiencia de Cristo. 

Por todo lo anterior el objetivo de este recurso es que no 
cedamos a la tentación de pensar como el mundo, sino 
según Cristo. Será desarrollado a través de tres grandes 
verdades que vemos en el texto:  La insuficiencia de las 
filosofías del mundo, la suficiencia de Cristo y que nuestra 
satisfacción diaria se encuentra en Cristo Jesús.

I. LA FILOSOFÍA DEL MUNDO ES INSUFICIENTE.

Pablo inicia mostrando que la sabiduría del mundo es 
insuficiente para darnos propósito, felicidad, sentido y 
significado. Leamos Colosenses 2:8a Miren que nadie los haga 
cautivos por medio de su filosofía y vanas sutilezas. A lo largo de la 
historia, el ser humano ha tratado de entender el significado de 
la realidad, de su existencia, de su propósito, de la vida y de la 
muerte, etc. A las diferentes respuestas a estas preguntas 
existenciales el mundo les llama filosofía. Esta es una palabra 
compuesta por “phileo” que es amor y “sophia” que es 
sabiduría. Es decir que la filosofía en sí misma no es mala, es 
simplemente el amor por la sabiduría, por entender y conocer 
la verdad de las cosas. Partiendo de esta definición, podemos 
decir que todos somos filósofos; porque todos tenemos 
respuestas con respecto a nuestra existencia y a los 
acontecimientos que hay en el mundo; esa cosmovisión o 
visión del mundo o del cosmos es precisamente una filosofía.

El problema de Pablo no es con la filosofía en sí misma, sino con la 
filosofía que es falsa. Hay una filosofía que es correcta y 
verdadera: El punto de vista de Dios sobre todo, porque es la 
verdad. Y ¿cuál es la mala? Todas las demás. Cualquier otra 
filosofía que no considere las doctrinas de Dios y lo que Él dice en 
Su Palabra es falsa y contra eso es que Pablo está hablando. Toda 
filosofía, sistema de respuestas y de pensamiento que el ser 
humano crea sin considerar a la Biblia, se vuelve peligrosa y 
destructiva; por lo tanto, una filosofía que no considera la Palabra 
de Dios para establecer una respuesta sobre lo que está 
observando, no es sabia ni es verdad. El peligro es que las filosofías 
del mundo son tan fascinantes y llamativas intelectualmente 
hablando, que muchos son tentados en creerlas.
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En el tiempo de la Iglesia de Colosenses estaban tentados a 
creer muchas filosofías falsas, algunas de las cuales, 
lamentablemente aún se creen y practican: El legalismo 
(salvación por obras), el misticismo (prácticas esotéricas para 
tener contacto con la divinidad),  ascetismo (alcanzar la 
perfección moral por medio de apartarse del mundo), el 
gnosticismo (buscar un conocimiento reservado para pocos y 
así madurar espiritualmente y alcanzar la divinidad). Ante todas 
estas filosofías, Pablo estaba preocupado de que los cristianos 
de Colosenses regresaran a ser esclavos de las creencias que 
tenían antes de creer en Cristo; porque ya eran libres en Él. Es 
por eso que les dice:  No permitan que nadie los haga presos, 
cautivos con las filosofías que hay en el mundo. La frase “no 
permitan”, en griego significa miren, estén alertas, vigilantes, 
cuidense del peligro que les rodea. Por su parte la palabra 
“atrapar” es un término de uso militar que en griego significa: 
Tomar cautivo como un botín de guerra, secuestrar. 
Entendiendo esto, lo que el texto nos está diciendo en otras 
palabras es: Vigilen que nadie los secuestre, cuidense de no 
perderse y creer en las filosofías del mundo, por más 
fascinantes que parezcan, sino que continúen firmes en Cristo y 
en la doctrina. 

Y es que como hijos de Dios todos los días enfrentamos una 
lucha en nuestro trabajo, lugar de estudios o familia ¿Quién va a 
tomar posesión de nuestra mente? O vamos a mantener la 
mente cautiva en Cristo o a dejar que sea cautivada por las 
filosofías u opiniones de un no convertido. La Biblia nos está 
diciendo que los falsos maestros nos secuestran y atrapan con 
sus filosofías. Es la única vez que esta palabra aparece en todo 
el Nuevo Testamento para referirse a las enseñanzas o 
doctrinas que los falsos maestros enseñaban, haciéndoles 
pensar que podían acceder a un conocimiento místico o 
especial aparte de Cristo, para madurar. Pero el término 
filosofía también se refiere a cualquier sistema de 
pensamiento, sobre cualquier tema como: La felicidad, el 
matrimonio, Dios, el servicio a Él, la crianza de los hijos, etc. Así 
que la advertencia de cuidarnos de las filosofías del mundo, no 
solamente se está refiriendo a las herejías, sino a cualquier 
pensamiento fuera de la doctrina bíblica que domine y 
manipule nuestra vida, así  provenga de la cultura, las 
tradiciones o los amigos.

Debemos cuidarnos porque toda filosofía del mundo es hueca 
sutileza (hueca: vacía, carente de sentido). Por su parte, la 
palabra “sutileza” en griego significa decepción. Entonces lo que 
está diciendo Pablo es: Cuídate de que nadie secuestre tus 
opiniones, tu mente y tus acciones por medio de filosofías del 
mundo, ya que al ser huecas sutilezas carecen de beneficio para 
tu vida, son insuficientes para hacerte feliz, darte paz,  sentido o 
propósito; por el contrario, están tan huecas que traen más 
problemas y profundas decepciones, porque aunque sean 
lógicamente entendibles y coherentes con el pensamiento y 
razonamiento humano, al final nunca van a cumplir lo que 
prometen, porque no tienen la capacidad.

Ahora Pablo nos va a explicar porqué traen dolor y frustración a 
nuestra vida: Colosenses 2:8b Según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
La palabra “conforme” en griego es: Con la forma, amoldados o 
hechos al molde, de los principios elementales del mundo y no 
según Jesucristo. Entonces Pablo está asegurando que las 

filosofías del mundo son fraudulentas, decepcionantes, 
insuficientes; porque provienen de dos fuentes que son 
contrarias a Dios: La tradiciones de los hombres y los principios 
elementales de este mundo.

a. Tradición de los hombres  

Muchas de las filosofías que el ser humano cree son inventadas 
por los hombres en base a su experiencia y observación de un 
mundo caído. Estas creencias o tradiciones se van 
transmitiendo de una generación a otra en todas las culturas y 
naciones del mundo. Dios está diciendo que una de las razones 
por las cuales no debemos creer en las  filosofías del mundo es 
porque son tradiciones de hombres y no según Cristo. 

Eso fue lo que Jesús les reclamó a los fariseos en varias 
ocasiones. Vemos ejemplos de ello en Mateo 15:3 y Mateo 15:7, 
en donde vemos a los fariseos obedecer y pedir obediencia a 
tradiciones de hombres que no están en la escritura. De la 
misma forma, históricamente los cristianos hemos sido 
tentados a imponer nuestras propias filosofías, pensamientos, 
opiniones o experiencias a las doctrinas bíblicas y eso afecta la 
piedad y la vida de la Iglesia, por ejemplo, algunos creyentes que 
por tradición consideran a los cristianos infalibles (aplicando el 
humanismo), no toleran la confrontación y disciplina 
eclesiástica ejercida conforme a la palabra. También vemos el 
decisionismo, las cuatros leyes espirituales o la oración del 
pecador. En lo personal, considero que el becerro de oro dentro 
de las filosofías en la Iglesia cristiana, que es tradición de 
hombres, es la música cristiana en muchas Iglesias, me refiero a 
pensar que si no se toca cierta alabanza o ciertas canciones ahí 
no está el Espíritu Santo. 

b. Conforme a los principios elementales del mundo.

La segunda fuente de donde provienen estas filosofías, son los 
principios elementales del mundo. La frase “principios 
elementales” en griego significa los principios elementales o 
espíritus que gobiernan este mundo. Esta frase puede 
interpretarse de dos maneras, siendo válidas ambas 
interpretaciones. En primer lugar, podría estar diciendo que 
estas tradiciones, ideas y opiniones personales que vienen del 
mundo y de las experiencias personales son tan simples, 
elementales y básicas que no nos ayudan para crecer ni 
madurar. Es decir que la filosofía del mundo no es nada 
comparada con Dios, es tan elemental que es insuficiente. Para 
la segunda interpretación debemos recordar que los griegos 
creían que los elementos: Tierra, fuego, aire y agua, estaban 
gobernados por demonios, emanaciones de la divinidad; 
entonces Pablo también podría estar diciendo que estas 
enseñanzas y doctrinas que produce el mundo para darle 
respuesta a cualquier cosa, son doctrinas de demonios. Es por 
eso que no es de extrañar que años después nos diga en 
1 Timoteo 4:1 El Espíritu dice claramente que en los últimos 
tiempos algunos se apartarán de la fe, prestando atención a 
espíritus engañadores y a doctrinas de demonios. 
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Por lo tanto, toda filosofía, opinión y consejo que no considera la 
Palabra de Dios en su esencia, son doctrinas de demonios. Esto 
es lo que hace peligroso que escuchemos el consejo de amigos 
y/o socios que no son cristianos; porque su filosofía u opiniones 
acerca de nuestra vida, matrimonio o trabajo no nos van a llevar 
a disfrutar y mantenernos libres, sino que nos van a regresar a 
esclavitud, decepción, a generar mayor soledad en nuestra vida 
y nos hará cautivos del mal. Ahora la pregunta es: ¿En dónde 
encontramos la verdadera sabiduría y filosofía de Dios? ¿En 
dónde encontramos el sentido, significado y propósito de 
nuestra vida? Solamente hay una respuesta: En Cristo Jesús.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿Qué filosofías del mundo te ves tentado a creer o estás 
creyendo? ¿Qué gobierna tu mente y corazón?

2.  ¿ En dónde buscas dirección para tus decisiones diarias para 
tu matrimonio, finanzas, trabajo o relaciones;  en la sabiduría de 
Dios o en las tradiciones humanas?

3. ¿Te satisfacen las respuestas y mandatos de la Palabra de 
Dios o en las del mundo?

II. LA SUFICIENCIA DE CRISTO.

Colosenses 2:8-10 Miren que nadie los haga cautivos por medio de 
su filosofía y vanas sutilezas, según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
9 Porque toda la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 
y ustedes han sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre 
todo poder y autoridad.  La razón por la que debemos cuidarnos 
de la sabiduría del mundo es porque la verdadera sabiduría, la 
de Dios, está corporalmente en Cristo. Sólo en Él podemos 
encontrar la plenitud de nuestra vida, trabajo, familia, felicidad, 
amor, libertad, significado, identidad, paz y propósito. Contrario 
a la insuficiencia de la filosofía humana está la suficiencia de 
Jesucristo. Ahora Pablo dará dos razones por las cuales 
podemos estar seguros que Jesús es suficiente en nuestra vida. 

Primera razón: Porque Jesús es verdaderamente Dios.

La frase: “Todo lo que Dios es reside corporalmente en Cristo 
Jesús”, significa que Jesús es Dios, no una emanación ni una 
invención, tampoco un ángel ni una creación; por lo tanto si 
hemos sido salvados por Él, hemos sido salvados por Dios. 
Entonces por qué buscar fuera de Dios, si Él es nuestro creador.

Segunda razón: Porque estamos llenos de todo lo 
suficiente en Él. 

La palabra “completo” significa lleno, que hemos sido 
completados de algo que nos hacía falta. Debemos 
comprender que después de la caída, nuestro ser quedó 
incompleto, vacío de Dios, de sentido, identidad, moralidad, de 
verdadero amor, de bondad; es por eso que no somos felices y 
buscamos en el mundo lo que perdimos; pero por el contrario 
encontramos traición, decepción, soledad y desesperanza; es 

por eso que experimentamos ansiedad, ataques de pánico, 
miedo, intranquilidad, dolor, tristeza y frustración; porque lo 
que nos falta no es una terapia cognitiva, tampoco filosofías del 
mundo, ni ideas u opiniones humanas, tampoco es un hombre 
o una mujer, un amante o un amigo, dinero o más negocios; lo 
que nos hace falta para estar completos una vez más es 
Jesucristo, entender y mantenernos en las doctrinas cristianas.

Mientras más estudiemos doctrinas teológicas nuestra fe va a 
ser fortalecida y podremos experimentar lo completos que 
estamos en Cristo. Dice la escritura que al ser salvos fuimos 
unidos a Cristo y vinimos a ser partícipes de Su naturaleza 
divina. Es por eso, todo lo que el pecado nos quitó en la caída, es 
recuperado, completado y lleno en Cristo. Junto a este texto, 
2 Pedro 1:3 nos enseña y afirma que quienes participamos de la 
naturaleza divina de Cristo ya hemos recibido, hemos sido 
completados y hechos plenos en todas las cosas que 
pertenecen a la vida, piedad y adoración a Dios, según y 
mediante el divino poder que opera en Cristo. 

 III. LA SATISFACCIÓN DE TU VIDA ESTÁ EN CRISTO.

En Cristo estamos completos, por lo tanto cuando creemos o 
practicamos lo que el mundo cree y practica, estamos 
menospreciando y volviendo a ser esclavos cuando ya somos 
libres. Si ya estamos completos en Cristo, nuestra 
responsabilidad es estudiar las doctrinas cristianas y ahí 
veremos cuán completos, llenos y plenos estamos en Él; 
entonces vamos a recuperar nuestra felicidad, gozo, paz, 
dirección, identidad y seguridad de vida.

Lo que nos está enseñando la Escritura es que, porque 
estamos completos en Cristo, no necesitamos de otra 
filosofía, opiniones o teorías acerca de nuestra realidad, 
feminidad, masculinidad, crianza de los hijos, el matrimonio, 
el trabajo, de cómo servir a Dios, etc. Cristo y Su Palabra son 
suficientes para que podamos vivir plenos y seguros, es 
por eso, cuidémonos de socios y amigos no creyentes o de 
quienes diciendo que lo son  viven separados de la doctrina 
bíblica, resentidos, amargados, con dolor en su corazón, 
separados de su Iglesia; porque a lo largo de la historia de la 
Iglesia se ha visto que los que son secuestrados por las 
herejías y sectas de este mundo y se vuelven altivos, rebeldes, 
resentidos y sabios en sí mismos, son los que no conocen en 
la experiencia, las doctrinas de Cristo.

Todo aquello que creemos que nos hace falta lo vamos a 
encontrar en Cristo; porque en Él reside corporalmente la 
plenitud de Dios, porque Él es Dios. Dice el Apóstol Pablo que Él 
es la cabeza de todo espíritu, es decir de toda autoridad 
terrenal, de cualquier persona, demonio o ángel, el Señor es 
Jesucristo, Él gobierna hasta el día de hoy, es por eso que 
debemos de buscar todo lo que nos falta en Él. Por tanto, 
arrepintámonos de nuestros pecados, de rechazar a Cristo, de 
no verlo suficiente, de rechazar la salvación; y creamos en Él 
como Dios y Salvador que murió por nosotros, resucitó al tercer 
día y quiere ser nuestro Redentor. 

Hermanos y amigos, que la elocuencia de este mundo no 
cautive nuestra mente.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Es Dios suficiente para ti o buscas estar completo en tus ideas y 
tradiciones ? ¿Cómo lo demuestras?

2. Según este pasaje ¿Cuál es la manera en la que evitamos ser 
engañados por este mundo? ¿Lo estás haciendo?



RESUMEN DEL SERMÓN

Este día vamos a estudiar y reflexionar en  Colosenses 2:8-10 
Miren que nadie los haga cautivos por medio de su filosofía y vanas 
sutilezas, según la tradición de los hombres, conforme a los 
principios elementales del mundo y no según Cristo. 9 Porque toda 
la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 y ustedes han 
sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre todo poder y 
autoridad. En el texto que acabamos de leer, Pablo hace una 
gran exhortación a la iglesia: Que se mantengan firmes en las 
doctrinas de Cristo, que se cuiden de creer las filosofías del 
mundo; porque la intención de estas no es que seamos libres 
en Cristo, sino cautivos del mal.

Para entender la intención del Apóstol Pablo, recordemos un 
poco el contexto de este texto. La Iglesia de Colosenses estaba 
siendo asediada por muchas filosofías, tentados a creer que 
iban a recibir lo que los falsos maestros prometían: Que para 
llegar a ser sabios, crecer, madurar y ser plenamente felices, 
tenían que adquirir el conocimiento o las doctrinas que ellos les 
predicaban. Es por eso que leemos en Colosenses 2:1-5 que 
Pablo tiene una gran carga por la Iglesia: Y es que nadie se 
pierda, que todos permanezcan en la fe cristiana 
manteniéndose firmes en las doctrinas y en el conocimiento de 
Jesucristo. En este contexto va introducir un tema que es el 
cuerpo de toda la carta: La madurez cristiana en Cristo. 

Así que el primer mandamiento que encontramos acerca de 
este tema (Col. 2:6-7), es algo que debemos hacer: 
Mantenernos en la manera (doctrinas) en que creímos 
acerca de Jesucristo. En el texto que estudiaremos en esta 
ocasión encontramos el segundo mandamiento, lo que la 
Iglesia no debe de hacer: Miren que nadie los engañe o los 
lleve cautivos por medio de filosofías y vanas sutilezas, es 
decir, no permitan que nadie los cautive mental ni 
espiritualmente con lo que el mundo cree acerca de cualquier 
cosa; cuídense de pensar que todo consejo, idea u opinión que 
no considera a Cristo y Su Palabra es sabiduría o que traerá 
beneficio a sus vidas.

El principal argumento de Pablo es que  la sabiduría del mundo 
no es la verdadera; porque en lugar de hacernos libres nos 
hace esclavos del mal, mientras que la verdadera y exclusiva 
sabiduría que ya nos hizo libres y que está disponible para 
nosotros, no está en el mundo, sino que es una persona: 
Jesucristo; porque Él es Dios. Así que a manera introductoria 
podemos decir que a través de este texto, Pablo está 
exhortando a la Iglesia a mantenerse fieles a la doctrina de 

Cristo, contrastando la insuficiencia de las filosofías del mundo 
versus la suficiencia de Cristo. 

Por todo lo anterior el objetivo de este recurso es que no 
cedamos a la tentación de pensar como el mundo, sino 
según Cristo. Será desarrollado a través de tres grandes 
verdades que vemos en el texto:  La insuficiencia de las 
filosofías del mundo, la suficiencia de Cristo y que nuestra 
satisfacción diaria se encuentra en Cristo Jesús.

I. LA FILOSOFÍA DEL MUNDO ES INSUFICIENTE.

Pablo inicia mostrando que la sabiduría del mundo es 
insuficiente para darnos propósito, felicidad, sentido y 
significado. Leamos Colosenses 2:8a Miren que nadie los haga 
cautivos por medio de su filosofía y vanas sutilezas. A lo largo de la 
historia, el ser humano ha tratado de entender el significado de 
la realidad, de su existencia, de su propósito, de la vida y de la 
muerte, etc. A las diferentes respuestas a estas preguntas 
existenciales el mundo les llama filosofía. Esta es una palabra 
compuesta por “phileo” que es amor y “sophia” que es 
sabiduría. Es decir que la filosofía en sí misma no es mala, es 
simplemente el amor por la sabiduría, por entender y conocer 
la verdad de las cosas. Partiendo de esta definición, podemos 
decir que todos somos filósofos; porque todos tenemos 
respuestas con respecto a nuestra existencia y a los 
acontecimientos que hay en el mundo; esa cosmovisión o 
visión del mundo o del cosmos es precisamente una filosofía.

El problema de Pablo no es con la filosofía en sí misma, sino con la 
filosofía que es falsa. Hay una filosofía que es correcta y 
verdadera: El punto de vista de Dios sobre todo, porque es la 
verdad. Y ¿cuál es la mala? Todas las demás. Cualquier otra 
filosofía que no considere las doctrinas de Dios y lo que Él dice en 
Su Palabra es falsa y contra eso es que Pablo está hablando. Toda 
filosofía, sistema de respuestas y de pensamiento que el ser 
humano crea sin considerar a la Biblia, se vuelve peligrosa y 
destructiva; por lo tanto, una filosofía que no considera la Palabra 
de Dios para establecer una respuesta sobre lo que está 
observando, no es sabia ni es verdad. El peligro es que las filosofías 
del mundo son tan fascinantes y llamativas intelectualmente 
hablando, que muchos son tentados en creerlas.

 

©
 2

02
2 

Ig
le

si
a 

G
ra

ci
a 

so
br

e 
G

ra
ci

a.
 T

od
os

 lo
s 

D
er

ec
ho

s 
Re

se
rv

ad
os

En el tiempo de la Iglesia de Colosenses estaban tentados a 
creer muchas filosofías falsas, algunas de las cuales, 
lamentablemente aún se creen y practican: El legalismo 
(salvación por obras), el misticismo (prácticas esotéricas para 
tener contacto con la divinidad),  ascetismo (alcanzar la 
perfección moral por medio de apartarse del mundo), el 
gnosticismo (buscar un conocimiento reservado para pocos y 
así madurar espiritualmente y alcanzar la divinidad). Ante todas 
estas filosofías, Pablo estaba preocupado de que los cristianos 
de Colosenses regresaran a ser esclavos de las creencias que 
tenían antes de creer en Cristo; porque ya eran libres en Él. Es 
por eso que les dice:  No permitan que nadie los haga presos, 
cautivos con las filosofías que hay en el mundo. La frase “no 
permitan”, en griego significa miren, estén alertas, vigilantes, 
cuidense del peligro que les rodea. Por su parte la palabra 
“atrapar” es un término de uso militar que en griego significa: 
Tomar cautivo como un botín de guerra, secuestrar. 
Entendiendo esto, lo que el texto nos está diciendo en otras 
palabras es: Vigilen que nadie los secuestre, cuidense de no 
perderse y creer en las filosofías del mundo, por más 
fascinantes que parezcan, sino que continúen firmes en Cristo y 
en la doctrina. 

Y es que como hijos de Dios todos los días enfrentamos una 
lucha en nuestro trabajo, lugar de estudios o familia ¿Quién va a 
tomar posesión de nuestra mente? O vamos a mantener la 
mente cautiva en Cristo o a dejar que sea cautivada por las 
filosofías u opiniones de un no convertido. La Biblia nos está 
diciendo que los falsos maestros nos secuestran y atrapan con 
sus filosofías. Es la única vez que esta palabra aparece en todo 
el Nuevo Testamento para referirse a las enseñanzas o 
doctrinas que los falsos maestros enseñaban, haciéndoles 
pensar que podían acceder a un conocimiento místico o 
especial aparte de Cristo, para madurar. Pero el término 
filosofía también se refiere a cualquier sistema de 
pensamiento, sobre cualquier tema como: La felicidad, el 
matrimonio, Dios, el servicio a Él, la crianza de los hijos, etc. Así 
que la advertencia de cuidarnos de las filosofías del mundo, no 
solamente se está refiriendo a las herejías, sino a cualquier 
pensamiento fuera de la doctrina bíblica que domine y 
manipule nuestra vida, así  provenga de la cultura, las 
tradiciones o los amigos.

Debemos cuidarnos porque toda filosofía del mundo es hueca 
sutileza (hueca: vacía, carente de sentido). Por su parte, la 
palabra “sutileza” en griego significa decepción. Entonces lo que 
está diciendo Pablo es: Cuídate de que nadie secuestre tus 
opiniones, tu mente y tus acciones por medio de filosofías del 
mundo, ya que al ser huecas sutilezas carecen de beneficio para 
tu vida, son insuficientes para hacerte feliz, darte paz,  sentido o 
propósito; por el contrario, están tan huecas que traen más 
problemas y profundas decepciones, porque aunque sean 
lógicamente entendibles y coherentes con el pensamiento y 
razonamiento humano, al final nunca van a cumplir lo que 
prometen, porque no tienen la capacidad.

Ahora Pablo nos va a explicar porqué traen dolor y frustración a 
nuestra vida: Colosenses 2:8b Según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
La palabra “conforme” en griego es: Con la forma, amoldados o 
hechos al molde, de los principios elementales del mundo y no 
según Jesucristo. Entonces Pablo está asegurando que las 

filosofías del mundo son fraudulentas, decepcionantes, 
insuficientes; porque provienen de dos fuentes que son 
contrarias a Dios: La tradiciones de los hombres y los principios 
elementales de este mundo.

a. Tradición de los hombres  

Muchas de las filosofías que el ser humano cree son inventadas 
por los hombres en base a su experiencia y observación de un 
mundo caído. Estas creencias o tradiciones se van 
transmitiendo de una generación a otra en todas las culturas y 
naciones del mundo. Dios está diciendo que una de las razones 
por las cuales no debemos creer en las  filosofías del mundo es 
porque son tradiciones de hombres y no según Cristo. 

Eso fue lo que Jesús les reclamó a los fariseos en varias 
ocasiones. Vemos ejemplos de ello en Mateo 15:3 y Mateo 15:7, 
en donde vemos a los fariseos obedecer y pedir obediencia a 
tradiciones de hombres que no están en la escritura. De la 
misma forma, históricamente los cristianos hemos sido 
tentados a imponer nuestras propias filosofías, pensamientos, 
opiniones o experiencias a las doctrinas bíblicas y eso afecta la 
piedad y la vida de la Iglesia, por ejemplo, algunos creyentes que 
por tradición consideran a los cristianos infalibles (aplicando el 
humanismo), no toleran la confrontación y disciplina 
eclesiástica ejercida conforme a la palabra. También vemos el 
decisionismo, las cuatros leyes espirituales o la oración del 
pecador. En lo personal, considero que el becerro de oro dentro 
de las filosofías en la Iglesia cristiana, que es tradición de 
hombres, es la música cristiana en muchas Iglesias, me refiero a 
pensar que si no se toca cierta alabanza o ciertas canciones ahí 
no está el Espíritu Santo. 

b. Conforme a los principios elementales del mundo.

La segunda fuente de donde provienen estas filosofías, son los 
principios elementales del mundo. La frase “principios 
elementales” en griego significa los principios elementales o 
espíritus que gobiernan este mundo. Esta frase puede 
interpretarse de dos maneras, siendo válidas ambas 
interpretaciones. En primer lugar, podría estar diciendo que 
estas tradiciones, ideas y opiniones personales que vienen del 
mundo y de las experiencias personales son tan simples, 
elementales y básicas que no nos ayudan para crecer ni 
madurar. Es decir que la filosofía del mundo no es nada 
comparada con Dios, es tan elemental que es insuficiente. Para 
la segunda interpretación debemos recordar que los griegos 
creían que los elementos: Tierra, fuego, aire y agua, estaban 
gobernados por demonios, emanaciones de la divinidad; 
entonces Pablo también podría estar diciendo que estas 
enseñanzas y doctrinas que produce el mundo para darle 
respuesta a cualquier cosa, son doctrinas de demonios. Es por 
eso que no es de extrañar que años después nos diga en 
1 Timoteo 4:1 El Espíritu dice claramente que en los últimos 
tiempos algunos se apartarán de la fe, prestando atención a 
espíritus engañadores y a doctrinas de demonios. 

Por lo tanto, toda filosofía, opinión y consejo que no considera la 
Palabra de Dios en su esencia, son doctrinas de demonios. Esto 
es lo que hace peligroso que escuchemos el consejo de amigos 
y/o socios que no son cristianos; porque su filosofía u opiniones 
acerca de nuestra vida, matrimonio o trabajo no nos van a llevar 
a disfrutar y mantenernos libres, sino que nos van a regresar a 
esclavitud, decepción, a generar mayor soledad en nuestra vida 
y nos hará cautivos del mal. Ahora la pregunta es: ¿En dónde 
encontramos la verdadera sabiduría y filosofía de Dios? ¿En 
dónde encontramos el sentido, significado y propósito de 
nuestra vida? Solamente hay una respuesta: En Cristo Jesús.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿Qué filosofías del mundo te ves tentado a creer o estás 
creyendo? ¿Qué gobierna tu mente y corazón?

2.  ¿ En dónde buscas dirección para tus decisiones diarias para 
tu matrimonio, finanzas, trabajo o relaciones;  en la sabiduría de 
Dios o en las tradiciones humanas?

3. ¿Te satisfacen las respuestas y mandatos de la Palabra de 
Dios o en las del mundo?

II. LA SUFICIENCIA DE CRISTO.

Colosenses 2:8-10 Miren que nadie los haga cautivos por medio de 
su filosofía y vanas sutilezas, según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
9 Porque toda la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 
y ustedes han sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre 
todo poder y autoridad.  La razón por la que debemos cuidarnos 
de la sabiduría del mundo es porque la verdadera sabiduría, la 
de Dios, está corporalmente en Cristo. Sólo en Él podemos 
encontrar la plenitud de nuestra vida, trabajo, familia, felicidad, 
amor, libertad, significado, identidad, paz y propósito. Contrario 
a la insuficiencia de la filosofía humana está la suficiencia de 
Jesucristo. Ahora Pablo dará dos razones por las cuales 
podemos estar seguros que Jesús es suficiente en nuestra vida. 

Primera razón: Porque Jesús es verdaderamente Dios.

La frase: “Todo lo que Dios es reside corporalmente en Cristo 
Jesús”, significa que Jesús es Dios, no una emanación ni una 
invención, tampoco un ángel ni una creación; por lo tanto si 
hemos sido salvados por Él, hemos sido salvados por Dios. 
Entonces por qué buscar fuera de Dios, si Él es nuestro creador.

Segunda razón: Porque estamos llenos de todo lo 
suficiente en Él. 

La palabra “completo” significa lleno, que hemos sido 
completados de algo que nos hacía falta. Debemos 
comprender que después de la caída, nuestro ser quedó 
incompleto, vacío de Dios, de sentido, identidad, moralidad, de 
verdadero amor, de bondad; es por eso que no somos felices y 
buscamos en el mundo lo que perdimos; pero por el contrario 
encontramos traición, decepción, soledad y desesperanza; es 

por eso que experimentamos ansiedad, ataques de pánico, 
miedo, intranquilidad, dolor, tristeza y frustración; porque lo 
que nos falta no es una terapia cognitiva, tampoco filosofías del 
mundo, ni ideas u opiniones humanas, tampoco es un hombre 
o una mujer, un amante o un amigo, dinero o más negocios; lo 
que nos hace falta para estar completos una vez más es 
Jesucristo, entender y mantenernos en las doctrinas cristianas.

Mientras más estudiemos doctrinas teológicas nuestra fe va a 
ser fortalecida y podremos experimentar lo completos que 
estamos en Cristo. Dice la escritura que al ser salvos fuimos 
unidos a Cristo y vinimos a ser partícipes de Su naturaleza 
divina. Es por eso, todo lo que el pecado nos quitó en la caída, es 
recuperado, completado y lleno en Cristo. Junto a este texto, 
2 Pedro 1:3 nos enseña y afirma que quienes participamos de la 
naturaleza divina de Cristo ya hemos recibido, hemos sido 
completados y hechos plenos en todas las cosas que 
pertenecen a la vida, piedad y adoración a Dios, según y 
mediante el divino poder que opera en Cristo. 

 III. LA SATISFACCIÓN DE TU VIDA ESTÁ EN CRISTO.

En Cristo estamos completos, por lo tanto cuando creemos o 
practicamos lo que el mundo cree y practica, estamos 
menospreciando y volviendo a ser esclavos cuando ya somos 
libres. Si ya estamos completos en Cristo, nuestra 
responsabilidad es estudiar las doctrinas cristianas y ahí 
veremos cuán completos, llenos y plenos estamos en Él; 
entonces vamos a recuperar nuestra felicidad, gozo, paz, 
dirección, identidad y seguridad de vida.

Lo que nos está enseñando la Escritura es que, porque 
estamos completos en Cristo, no necesitamos de otra 
filosofía, opiniones o teorías acerca de nuestra realidad, 
feminidad, masculinidad, crianza de los hijos, el matrimonio, 
el trabajo, de cómo servir a Dios, etc. Cristo y Su Palabra son 
suficientes para que podamos vivir plenos y seguros, es 
por eso, cuidémonos de socios y amigos no creyentes o de 
quienes diciendo que lo son  viven separados de la doctrina 
bíblica, resentidos, amargados, con dolor en su corazón, 
separados de su Iglesia; porque a lo largo de la historia de la 
Iglesia se ha visto que los que son secuestrados por las 
herejías y sectas de este mundo y se vuelven altivos, rebeldes, 
resentidos y sabios en sí mismos, son los que no conocen en 
la experiencia, las doctrinas de Cristo.

Todo aquello que creemos que nos hace falta lo vamos a 
encontrar en Cristo; porque en Él reside corporalmente la 
plenitud de Dios, porque Él es Dios. Dice el Apóstol Pablo que Él 
es la cabeza de todo espíritu, es decir de toda autoridad 
terrenal, de cualquier persona, demonio o ángel, el Señor es 
Jesucristo, Él gobierna hasta el día de hoy, es por eso que 
debemos de buscar todo lo que nos falta en Él. Por tanto, 
arrepintámonos de nuestros pecados, de rechazar a Cristo, de 
no verlo suficiente, de rechazar la salvación; y creamos en Él 
como Dios y Salvador que murió por nosotros, resucitó al tercer 
día y quiere ser nuestro Redentor. 

Hermanos y amigos, que la elocuencia de este mundo no 
cautive nuestra mente.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Es Dios suficiente para ti o buscas estar completo en tus ideas y 
tradiciones ? ¿Cómo lo demuestras?

2. Según este pasaje ¿Cuál es la manera en la que evitamos ser 
engañados por este mundo? ¿Lo estás haciendo?

QUE LA ELOCUENCIA DEL MUNDO NO CAUTIVE TU MENTE



RESUMEN DEL SERMÓN

Este día vamos a estudiar y reflexionar en  Colosenses 2:8-10 
Miren que nadie los haga cautivos por medio de su filosofía y vanas 
sutilezas, según la tradición de los hombres, conforme a los 
principios elementales del mundo y no según Cristo. 9 Porque toda 
la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 y ustedes han 
sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre todo poder y 
autoridad. En el texto que acabamos de leer, Pablo hace una 
gran exhortación a la iglesia: Que se mantengan firmes en las 
doctrinas de Cristo, que se cuiden de creer las filosofías del 
mundo; porque la intención de estas no es que seamos libres 
en Cristo, sino cautivos del mal.

Para entender la intención del Apóstol Pablo, recordemos un 
poco el contexto de este texto. La Iglesia de Colosenses estaba 
siendo asediada por muchas filosofías, tentados a creer que 
iban a recibir lo que los falsos maestros prometían: Que para 
llegar a ser sabios, crecer, madurar y ser plenamente felices, 
tenían que adquirir el conocimiento o las doctrinas que ellos les 
predicaban. Es por eso que leemos en Colosenses 2:1-5 que 
Pablo tiene una gran carga por la Iglesia: Y es que nadie se 
pierda, que todos permanezcan en la fe cristiana 
manteniéndose firmes en las doctrinas y en el conocimiento de 
Jesucristo. En este contexto va introducir un tema que es el 
cuerpo de toda la carta: La madurez cristiana en Cristo. 

Así que el primer mandamiento que encontramos acerca de 
este tema (Col. 2:6-7), es algo que debemos hacer: 
Mantenernos en la manera (doctrinas) en que creímos 
acerca de Jesucristo. En el texto que estudiaremos en esta 
ocasión encontramos el segundo mandamiento, lo que la 
Iglesia no debe de hacer: Miren que nadie los engañe o los 
lleve cautivos por medio de filosofías y vanas sutilezas, es 
decir, no permitan que nadie los cautive mental ni 
espiritualmente con lo que el mundo cree acerca de cualquier 
cosa; cuídense de pensar que todo consejo, idea u opinión que 
no considera a Cristo y Su Palabra es sabiduría o que traerá 
beneficio a sus vidas.

El principal argumento de Pablo es que  la sabiduría del mundo 
no es la verdadera; porque en lugar de hacernos libres nos 
hace esclavos del mal, mientras que la verdadera y exclusiva 
sabiduría que ya nos hizo libres y que está disponible para 
nosotros, no está en el mundo, sino que es una persona: 
Jesucristo; porque Él es Dios. Así que a manera introductoria 
podemos decir que a través de este texto, Pablo está 
exhortando a la Iglesia a mantenerse fieles a la doctrina de 

Cristo, contrastando la insuficiencia de las filosofías del mundo 
versus la suficiencia de Cristo. 

Por todo lo anterior el objetivo de este recurso es que no 
cedamos a la tentación de pensar como el mundo, sino 
según Cristo. Será desarrollado a través de tres grandes 
verdades que vemos en el texto:  La insuficiencia de las 
filosofías del mundo, la suficiencia de Cristo y que nuestra 
satisfacción diaria se encuentra en Cristo Jesús.

I. LA FILOSOFÍA DEL MUNDO ES INSUFICIENTE.

Pablo inicia mostrando que la sabiduría del mundo es 
insuficiente para darnos propósito, felicidad, sentido y 
significado. Leamos Colosenses 2:8a Miren que nadie los haga 
cautivos por medio de su filosofía y vanas sutilezas. A lo largo de la 
historia, el ser humano ha tratado de entender el significado de 
la realidad, de su existencia, de su propósito, de la vida y de la 
muerte, etc. A las diferentes respuestas a estas preguntas 
existenciales el mundo les llama filosofía. Esta es una palabra 
compuesta por “phileo” que es amor y “sophia” que es 
sabiduría. Es decir que la filosofía en sí misma no es mala, es 
simplemente el amor por la sabiduría, por entender y conocer 
la verdad de las cosas. Partiendo de esta definición, podemos 
decir que todos somos filósofos; porque todos tenemos 
respuestas con respecto a nuestra existencia y a los 
acontecimientos que hay en el mundo; esa cosmovisión o 
visión del mundo o del cosmos es precisamente una filosofía.

El problema de Pablo no es con la filosofía en sí misma, sino con la 
filosofía que es falsa. Hay una filosofía que es correcta y 
verdadera: El punto de vista de Dios sobre todo, porque es la 
verdad. Y ¿cuál es la mala? Todas las demás. Cualquier otra 
filosofía que no considere las doctrinas de Dios y lo que Él dice en 
Su Palabra es falsa y contra eso es que Pablo está hablando. Toda 
filosofía, sistema de respuestas y de pensamiento que el ser 
humano crea sin considerar a la Biblia, se vuelve peligrosa y 
destructiva; por lo tanto, una filosofía que no considera la Palabra 
de Dios para establecer una respuesta sobre lo que está 
observando, no es sabia ni es verdad. El peligro es que las filosofías 
del mundo son tan fascinantes y llamativas intelectualmente 
hablando, que muchos son tentados en creerlas.
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En el tiempo de la Iglesia de Colosenses estaban tentados a 
creer muchas filosofías falsas, algunas de las cuales, 
lamentablemente aún se creen y practican: El legalismo 
(salvación por obras), el misticismo (prácticas esotéricas para 
tener contacto con la divinidad),  ascetismo (alcanzar la 
perfección moral por medio de apartarse del mundo), el 
gnosticismo (buscar un conocimiento reservado para pocos y 
así madurar espiritualmente y alcanzar la divinidad). Ante todas 
estas filosofías, Pablo estaba preocupado de que los cristianos 
de Colosenses regresaran a ser esclavos de las creencias que 
tenían antes de creer en Cristo; porque ya eran libres en Él. Es 
por eso que les dice:  No permitan que nadie los haga presos, 
cautivos con las filosofías que hay en el mundo. La frase “no 
permitan”, en griego significa miren, estén alertas, vigilantes, 
cuidense del peligro que les rodea. Por su parte la palabra 
“atrapar” es un término de uso militar que en griego significa: 
Tomar cautivo como un botín de guerra, secuestrar. 
Entendiendo esto, lo que el texto nos está diciendo en otras 
palabras es: Vigilen que nadie los secuestre, cuidense de no 
perderse y creer en las filosofías del mundo, por más 
fascinantes que parezcan, sino que continúen firmes en Cristo y 
en la doctrina. 

Y es que como hijos de Dios todos los días enfrentamos una 
lucha en nuestro trabajo, lugar de estudios o familia ¿Quién va a 
tomar posesión de nuestra mente? O vamos a mantener la 
mente cautiva en Cristo o a dejar que sea cautivada por las 
filosofías u opiniones de un no convertido. La Biblia nos está 
diciendo que los falsos maestros nos secuestran y atrapan con 
sus filosofías. Es la única vez que esta palabra aparece en todo 
el Nuevo Testamento para referirse a las enseñanzas o 
doctrinas que los falsos maestros enseñaban, haciéndoles 
pensar que podían acceder a un conocimiento místico o 
especial aparte de Cristo, para madurar. Pero el término 
filosofía también se refiere a cualquier sistema de 
pensamiento, sobre cualquier tema como: La felicidad, el 
matrimonio, Dios, el servicio a Él, la crianza de los hijos, etc. Así 
que la advertencia de cuidarnos de las filosofías del mundo, no 
solamente se está refiriendo a las herejías, sino a cualquier 
pensamiento fuera de la doctrina bíblica que domine y 
manipule nuestra vida, así  provenga de la cultura, las 
tradiciones o los amigos.

Debemos cuidarnos porque toda filosofía del mundo es hueca 
sutileza (hueca: vacía, carente de sentido). Por su parte, la 
palabra “sutileza” en griego significa decepción. Entonces lo que 
está diciendo Pablo es: Cuídate de que nadie secuestre tus 
opiniones, tu mente y tus acciones por medio de filosofías del 
mundo, ya que al ser huecas sutilezas carecen de beneficio para 
tu vida, son insuficientes para hacerte feliz, darte paz,  sentido o 
propósito; por el contrario, están tan huecas que traen más 
problemas y profundas decepciones, porque aunque sean 
lógicamente entendibles y coherentes con el pensamiento y 
razonamiento humano, al final nunca van a cumplir lo que 
prometen, porque no tienen la capacidad.

Ahora Pablo nos va a explicar porqué traen dolor y frustración a 
nuestra vida: Colosenses 2:8b Según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
La palabra “conforme” en griego es: Con la forma, amoldados o 
hechos al molde, de los principios elementales del mundo y no 
según Jesucristo. Entonces Pablo está asegurando que las 

filosofías del mundo son fraudulentas, decepcionantes, 
insuficientes; porque provienen de dos fuentes que son 
contrarias a Dios: La tradiciones de los hombres y los principios 
elementales de este mundo.

a. Tradición de los hombres  

Muchas de las filosofías que el ser humano cree son inventadas 
por los hombres en base a su experiencia y observación de un 
mundo caído. Estas creencias o tradiciones se van 
transmitiendo de una generación a otra en todas las culturas y 
naciones del mundo. Dios está diciendo que una de las razones 
por las cuales no debemos creer en las  filosofías del mundo es 
porque son tradiciones de hombres y no según Cristo. 

Eso fue lo que Jesús les reclamó a los fariseos en varias 
ocasiones. Vemos ejemplos de ello en Mateo 15:3 y Mateo 15:7, 
en donde vemos a los fariseos obedecer y pedir obediencia a 
tradiciones de hombres que no están en la escritura. De la 
misma forma, históricamente los cristianos hemos sido 
tentados a imponer nuestras propias filosofías, pensamientos, 
opiniones o experiencias a las doctrinas bíblicas y eso afecta la 
piedad y la vida de la Iglesia, por ejemplo, algunos creyentes que 
por tradición consideran a los cristianos infalibles (aplicando el 
humanismo), no toleran la confrontación y disciplina 
eclesiástica ejercida conforme a la palabra. También vemos el 
decisionismo, las cuatros leyes espirituales o la oración del 
pecador. En lo personal, considero que el becerro de oro dentro 
de las filosofías en la Iglesia cristiana, que es tradición de 
hombres, es la música cristiana en muchas Iglesias, me refiero a 
pensar que si no se toca cierta alabanza o ciertas canciones ahí 
no está el Espíritu Santo. 

b. Conforme a los principios elementales del mundo.

La segunda fuente de donde provienen estas filosofías, son los 
principios elementales del mundo. La frase “principios 
elementales” en griego significa los principios elementales o 
espíritus que gobiernan este mundo. Esta frase puede 
interpretarse de dos maneras, siendo válidas ambas 
interpretaciones. En primer lugar, podría estar diciendo que 
estas tradiciones, ideas y opiniones personales que vienen del 
mundo y de las experiencias personales son tan simples, 
elementales y básicas que no nos ayudan para crecer ni 
madurar. Es decir que la filosofía del mundo no es nada 
comparada con Dios, es tan elemental que es insuficiente. Para 
la segunda interpretación debemos recordar que los griegos 
creían que los elementos: Tierra, fuego, aire y agua, estaban 
gobernados por demonios, emanaciones de la divinidad; 
entonces Pablo también podría estar diciendo que estas 
enseñanzas y doctrinas que produce el mundo para darle 
respuesta a cualquier cosa, son doctrinas de demonios. Es por 
eso que no es de extrañar que años después nos diga en 
1 Timoteo 4:1 El Espíritu dice claramente que en los últimos 
tiempos algunos se apartarán de la fe, prestando atención a 
espíritus engañadores y a doctrinas de demonios. 

Por lo tanto, toda filosofía, opinión y consejo que no considera la 
Palabra de Dios en su esencia, son doctrinas de demonios. Esto 
es lo que hace peligroso que escuchemos el consejo de amigos 
y/o socios que no son cristianos; porque su filosofía u opiniones 
acerca de nuestra vida, matrimonio o trabajo no nos van a llevar 
a disfrutar y mantenernos libres, sino que nos van a regresar a 
esclavitud, decepción, a generar mayor soledad en nuestra vida 
y nos hará cautivos del mal. Ahora la pregunta es: ¿En dónde 
encontramos la verdadera sabiduría y filosofía de Dios? ¿En 
dónde encontramos el sentido, significado y propósito de 
nuestra vida? Solamente hay una respuesta: En Cristo Jesús.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿Qué filosofías del mundo te ves tentado a creer o estás 
creyendo? ¿Qué gobierna tu mente y corazón?

2.  ¿ En dónde buscas dirección para tus decisiones diarias para 
tu matrimonio, finanzas, trabajo o relaciones;  en la sabiduría de 
Dios o en las tradiciones humanas?

3. ¿Te satisfacen las respuestas y mandatos de la Palabra de 
Dios o en las del mundo?

II. LA SUFICIENCIA DE CRISTO.

Colosenses 2:8-10 Miren que nadie los haga cautivos por medio de 
su filosofía y vanas sutilezas, según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
9 Porque toda la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 
y ustedes han sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre 
todo poder y autoridad.  La razón por la que debemos cuidarnos 
de la sabiduría del mundo es porque la verdadera sabiduría, la 
de Dios, está corporalmente en Cristo. Sólo en Él podemos 
encontrar la plenitud de nuestra vida, trabajo, familia, felicidad, 
amor, libertad, significado, identidad, paz y propósito. Contrario 
a la insuficiencia de la filosofía humana está la suficiencia de 
Jesucristo. Ahora Pablo dará dos razones por las cuales 
podemos estar seguros que Jesús es suficiente en nuestra vida. 

Primera razón: Porque Jesús es verdaderamente Dios.

La frase: “Todo lo que Dios es reside corporalmente en Cristo 
Jesús”, significa que Jesús es Dios, no una emanación ni una 
invención, tampoco un ángel ni una creación; por lo tanto si 
hemos sido salvados por Él, hemos sido salvados por Dios. 
Entonces por qué buscar fuera de Dios, si Él es nuestro creador.

Segunda razón: Porque estamos llenos de todo lo 
suficiente en Él. 

La palabra “completo” significa lleno, que hemos sido 
completados de algo que nos hacía falta. Debemos 
comprender que después de la caída, nuestro ser quedó 
incompleto, vacío de Dios, de sentido, identidad, moralidad, de 
verdadero amor, de bondad; es por eso que no somos felices y 
buscamos en el mundo lo que perdimos; pero por el contrario 
encontramos traición, decepción, soledad y desesperanza; es 

por eso que experimentamos ansiedad, ataques de pánico, 
miedo, intranquilidad, dolor, tristeza y frustración; porque lo 
que nos falta no es una terapia cognitiva, tampoco filosofías del 
mundo, ni ideas u opiniones humanas, tampoco es un hombre 
o una mujer, un amante o un amigo, dinero o más negocios; lo 
que nos hace falta para estar completos una vez más es 
Jesucristo, entender y mantenernos en las doctrinas cristianas.

Mientras más estudiemos doctrinas teológicas nuestra fe va a 
ser fortalecida y podremos experimentar lo completos que 
estamos en Cristo. Dice la escritura que al ser salvos fuimos 
unidos a Cristo y vinimos a ser partícipes de Su naturaleza 
divina. Es por eso, todo lo que el pecado nos quitó en la caída, es 
recuperado, completado y lleno en Cristo. Junto a este texto, 
2 Pedro 1:3 nos enseña y afirma que quienes participamos de la 
naturaleza divina de Cristo ya hemos recibido, hemos sido 
completados y hechos plenos en todas las cosas que 
pertenecen a la vida, piedad y adoración a Dios, según y 
mediante el divino poder que opera en Cristo. 

 III. LA SATISFACCIÓN DE TU VIDA ESTÁ EN CRISTO.

En Cristo estamos completos, por lo tanto cuando creemos o 
practicamos lo que el mundo cree y practica, estamos 
menospreciando y volviendo a ser esclavos cuando ya somos 
libres. Si ya estamos completos en Cristo, nuestra 
responsabilidad es estudiar las doctrinas cristianas y ahí 
veremos cuán completos, llenos y plenos estamos en Él; 
entonces vamos a recuperar nuestra felicidad, gozo, paz, 
dirección, identidad y seguridad de vida.

Lo que nos está enseñando la Escritura es que, porque 
estamos completos en Cristo, no necesitamos de otra 
filosofía, opiniones o teorías acerca de nuestra realidad, 
feminidad, masculinidad, crianza de los hijos, el matrimonio, 
el trabajo, de cómo servir a Dios, etc. Cristo y Su Palabra son 
suficientes para que podamos vivir plenos y seguros, es 
por eso, cuidémonos de socios y amigos no creyentes o de 
quienes diciendo que lo son  viven separados de la doctrina 
bíblica, resentidos, amargados, con dolor en su corazón, 
separados de su Iglesia; porque a lo largo de la historia de la 
Iglesia se ha visto que los que son secuestrados por las 
herejías y sectas de este mundo y se vuelven altivos, rebeldes, 
resentidos y sabios en sí mismos, son los que no conocen en 
la experiencia, las doctrinas de Cristo.

Todo aquello que creemos que nos hace falta lo vamos a 
encontrar en Cristo; porque en Él reside corporalmente la 
plenitud de Dios, porque Él es Dios. Dice el Apóstol Pablo que Él 
es la cabeza de todo espíritu, es decir de toda autoridad 
terrenal, de cualquier persona, demonio o ángel, el Señor es 
Jesucristo, Él gobierna hasta el día de hoy, es por eso que 
debemos de buscar todo lo que nos falta en Él. Por tanto, 
arrepintámonos de nuestros pecados, de rechazar a Cristo, de 
no verlo suficiente, de rechazar la salvación; y creamos en Él 
como Dios y Salvador que murió por nosotros, resucitó al tercer 
día y quiere ser nuestro Redentor. 

Hermanos y amigos, que la elocuencia de este mundo no 
cautive nuestra mente.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Es Dios suficiente para ti o buscas estar completo en tus ideas y 
tradiciones ? ¿Cómo lo demuestras?

2. Según este pasaje ¿Cuál es la manera en la que evitamos ser 
engañados por este mundo? ¿Lo estás haciendo?

QUE LA ELOCUENCIA DEL MUNDO NO CAUTIVE TU MENTE



RESUMEN DEL SERMÓN

Este día vamos a estudiar y reflexionar en  Colosenses 2:8-10 
Miren que nadie los haga cautivos por medio de su filosofía y vanas 
sutilezas, según la tradición de los hombres, conforme a los 
principios elementales del mundo y no según Cristo. 9 Porque toda 
la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 y ustedes han 
sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre todo poder y 
autoridad. En el texto que acabamos de leer, Pablo hace una 
gran exhortación a la iglesia: Que se mantengan firmes en las 
doctrinas de Cristo, que se cuiden de creer las filosofías del 
mundo; porque la intención de estas no es que seamos libres 
en Cristo, sino cautivos del mal.

Para entender la intención del Apóstol Pablo, recordemos un 
poco el contexto de este texto. La Iglesia de Colosenses estaba 
siendo asediada por muchas filosofías, tentados a creer que 
iban a recibir lo que los falsos maestros prometían: Que para 
llegar a ser sabios, crecer, madurar y ser plenamente felices, 
tenían que adquirir el conocimiento o las doctrinas que ellos les 
predicaban. Es por eso que leemos en Colosenses 2:1-5 que 
Pablo tiene una gran carga por la Iglesia: Y es que nadie se 
pierda, que todos permanezcan en la fe cristiana 
manteniéndose firmes en las doctrinas y en el conocimiento de 
Jesucristo. En este contexto va introducir un tema que es el 
cuerpo de toda la carta: La madurez cristiana en Cristo. 

Así que el primer mandamiento que encontramos acerca de 
este tema (Col. 2:6-7), es algo que debemos hacer: 
Mantenernos en la manera (doctrinas) en que creímos 
acerca de Jesucristo. En el texto que estudiaremos en esta 
ocasión encontramos el segundo mandamiento, lo que la 
Iglesia no debe de hacer: Miren que nadie los engañe o los 
lleve cautivos por medio de filosofías y vanas sutilezas, es 
decir, no permitan que nadie los cautive mental ni 
espiritualmente con lo que el mundo cree acerca de cualquier 
cosa; cuídense de pensar que todo consejo, idea u opinión que 
no considera a Cristo y Su Palabra es sabiduría o que traerá 
beneficio a sus vidas.

El principal argumento de Pablo es que  la sabiduría del mundo 
no es la verdadera; porque en lugar de hacernos libres nos 
hace esclavos del mal, mientras que la verdadera y exclusiva 
sabiduría que ya nos hizo libres y que está disponible para 
nosotros, no está en el mundo, sino que es una persona: 
Jesucristo; porque Él es Dios. Así que a manera introductoria 
podemos decir que a través de este texto, Pablo está 
exhortando a la Iglesia a mantenerse fieles a la doctrina de 

Cristo, contrastando la insuficiencia de las filosofías del mundo 
versus la suficiencia de Cristo. 

Por todo lo anterior el objetivo de este recurso es que no 
cedamos a la tentación de pensar como el mundo, sino 
según Cristo. Será desarrollado a través de tres grandes 
verdades que vemos en el texto:  La insuficiencia de las 
filosofías del mundo, la suficiencia de Cristo y que nuestra 
satisfacción diaria se encuentra en Cristo Jesús.

I. LA FILOSOFÍA DEL MUNDO ES INSUFICIENTE.

Pablo inicia mostrando que la sabiduría del mundo es 
insuficiente para darnos propósito, felicidad, sentido y 
significado. Leamos Colosenses 2:8a Miren que nadie los haga 
cautivos por medio de su filosofía y vanas sutilezas. A lo largo de la 
historia, el ser humano ha tratado de entender el significado de 
la realidad, de su existencia, de su propósito, de la vida y de la 
muerte, etc. A las diferentes respuestas a estas preguntas 
existenciales el mundo les llama filosofía. Esta es una palabra 
compuesta por “phileo” que es amor y “sophia” que es 
sabiduría. Es decir que la filosofía en sí misma no es mala, es 
simplemente el amor por la sabiduría, por entender y conocer 
la verdad de las cosas. Partiendo de esta definición, podemos 
decir que todos somos filósofos; porque todos tenemos 
respuestas con respecto a nuestra existencia y a los 
acontecimientos que hay en el mundo; esa cosmovisión o 
visión del mundo o del cosmos es precisamente una filosofía.

El problema de Pablo no es con la filosofía en sí misma, sino con la 
filosofía que es falsa. Hay una filosofía que es correcta y 
verdadera: El punto de vista de Dios sobre todo, porque es la 
verdad. Y ¿cuál es la mala? Todas las demás. Cualquier otra 
filosofía que no considere las doctrinas de Dios y lo que Él dice en 
Su Palabra es falsa y contra eso es que Pablo está hablando. Toda 
filosofía, sistema de respuestas y de pensamiento que el ser 
humano crea sin considerar a la Biblia, se vuelve peligrosa y 
destructiva; por lo tanto, una filosofía que no considera la Palabra 
de Dios para establecer una respuesta sobre lo que está 
observando, no es sabia ni es verdad. El peligro es que las filosofías 
del mundo son tan fascinantes y llamativas intelectualmente 
hablando, que muchos son tentados en creerlas.

 

En el tiempo de la Iglesia de Colosenses estaban tentados a 
creer muchas filosofías falsas, algunas de las cuales, 
lamentablemente aún se creen y practican: El legalismo 
(salvación por obras), el misticismo (prácticas esotéricas para 
tener contacto con la divinidad),  ascetismo (alcanzar la 
perfección moral por medio de apartarse del mundo), el 
gnosticismo (buscar un conocimiento reservado para pocos y 
así madurar espiritualmente y alcanzar la divinidad). Ante todas 
estas filosofías, Pablo estaba preocupado de que los cristianos 
de Colosenses regresaran a ser esclavos de las creencias que 
tenían antes de creer en Cristo; porque ya eran libres en Él. Es 
por eso que les dice:  No permitan que nadie los haga presos, 
cautivos con las filosofías que hay en el mundo. La frase “no 
permitan”, en griego significa miren, estén alertas, vigilantes, 
cuidense del peligro que les rodea. Por su parte la palabra 
“atrapar” es un término de uso militar que en griego significa: 
Tomar cautivo como un botín de guerra, secuestrar. 
Entendiendo esto, lo que el texto nos está diciendo en otras 
palabras es: Vigilen que nadie los secuestre, cuidense de no 
perderse y creer en las filosofías del mundo, por más 
fascinantes que parezcan, sino que continúen firmes en Cristo y 
en la doctrina. 

Y es que como hijos de Dios todos los días enfrentamos una 
lucha en nuestro trabajo, lugar de estudios o familia ¿Quién va a 
tomar posesión de nuestra mente? O vamos a mantener la 
mente cautiva en Cristo o a dejar que sea cautivada por las 
filosofías u opiniones de un no convertido. La Biblia nos está 
diciendo que los falsos maestros nos secuestran y atrapan con 
sus filosofías. Es la única vez que esta palabra aparece en todo 
el Nuevo Testamento para referirse a las enseñanzas o 
doctrinas que los falsos maestros enseñaban, haciéndoles 
pensar que podían acceder a un conocimiento místico o 
especial aparte de Cristo, para madurar. Pero el término 
filosofía también se refiere a cualquier sistema de 
pensamiento, sobre cualquier tema como: La felicidad, el 
matrimonio, Dios, el servicio a Él, la crianza de los hijos, etc. Así 
que la advertencia de cuidarnos de las filosofías del mundo, no 
solamente se está refiriendo a las herejías, sino a cualquier 
pensamiento fuera de la doctrina bíblica que domine y 
manipule nuestra vida, así  provenga de la cultura, las 
tradiciones o los amigos.

Debemos cuidarnos porque toda filosofía del mundo es hueca 
sutileza (hueca: vacía, carente de sentido). Por su parte, la 
palabra “sutileza” en griego significa decepción. Entonces lo que 
está diciendo Pablo es: Cuídate de que nadie secuestre tus 
opiniones, tu mente y tus acciones por medio de filosofías del 
mundo, ya que al ser huecas sutilezas carecen de beneficio para 
tu vida, son insuficientes para hacerte feliz, darte paz,  sentido o 
propósito; por el contrario, están tan huecas que traen más 
problemas y profundas decepciones, porque aunque sean 
lógicamente entendibles y coherentes con el pensamiento y 
razonamiento humano, al final nunca van a cumplir lo que 
prometen, porque no tienen la capacidad.

Ahora Pablo nos va a explicar porqué traen dolor y frustración a 
nuestra vida: Colosenses 2:8b Según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
La palabra “conforme” en griego es: Con la forma, amoldados o 
hechos al molde, de los principios elementales del mundo y no 
según Jesucristo. Entonces Pablo está asegurando que las 

filosofías del mundo son fraudulentas, decepcionantes, 
insuficientes; porque provienen de dos fuentes que son 
contrarias a Dios: La tradiciones de los hombres y los principios 
elementales de este mundo.

a. Tradición de los hombres  

Muchas de las filosofías que el ser humano cree son inventadas 
por los hombres en base a su experiencia y observación de un 
mundo caído. Estas creencias o tradiciones se van 
transmitiendo de una generación a otra en todas las culturas y 
naciones del mundo. Dios está diciendo que una de las razones 
por las cuales no debemos creer en las  filosofías del mundo es 
porque son tradiciones de hombres y no según Cristo. 

Eso fue lo que Jesús les reclamó a los fariseos en varias 
ocasiones. Vemos ejemplos de ello en Mateo 15:3 y Mateo 15:7, 
en donde vemos a los fariseos obedecer y pedir obediencia a 
tradiciones de hombres que no están en la escritura. De la 
misma forma, históricamente los cristianos hemos sido 
tentados a imponer nuestras propias filosofías, pensamientos, 
opiniones o experiencias a las doctrinas bíblicas y eso afecta la 
piedad y la vida de la Iglesia, por ejemplo, algunos creyentes que 
por tradición consideran a los cristianos infalibles (aplicando el 
humanismo), no toleran la confrontación y disciplina 
eclesiástica ejercida conforme a la palabra. También vemos el 
decisionismo, las cuatros leyes espirituales o la oración del 
pecador. En lo personal, considero que el becerro de oro dentro 
de las filosofías en la Iglesia cristiana, que es tradición de 
hombres, es la música cristiana en muchas Iglesias, me refiero a 
pensar que si no se toca cierta alabanza o ciertas canciones ahí 
no está el Espíritu Santo. 

b. Conforme a los principios elementales del mundo.

La segunda fuente de donde provienen estas filosofías, son los 
principios elementales del mundo. La frase “principios 
elementales” en griego significa los principios elementales o 
espíritus que gobiernan este mundo. Esta frase puede 
interpretarse de dos maneras, siendo válidas ambas 
interpretaciones. En primer lugar, podría estar diciendo que 
estas tradiciones, ideas y opiniones personales que vienen del 
mundo y de las experiencias personales son tan simples, 
elementales y básicas que no nos ayudan para crecer ni 
madurar. Es decir que la filosofía del mundo no es nada 
comparada con Dios, es tan elemental que es insuficiente. Para 
la segunda interpretación debemos recordar que los griegos 
creían que los elementos: Tierra, fuego, aire y agua, estaban 
gobernados por demonios, emanaciones de la divinidad; 
entonces Pablo también podría estar diciendo que estas 
enseñanzas y doctrinas que produce el mundo para darle 
respuesta a cualquier cosa, son doctrinas de demonios. Es por 
eso que no es de extrañar que años después nos diga en 
1 Timoteo 4:1 El Espíritu dice claramente que en los últimos 
tiempos algunos se apartarán de la fe, prestando atención a 
espíritus engañadores y a doctrinas de demonios. 
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Por lo tanto, toda filosofía, opinión y consejo que no considera la 
Palabra de Dios en su esencia, son doctrinas de demonios. Esto 
es lo que hace peligroso que escuchemos el consejo de amigos 
y/o socios que no son cristianos; porque su filosofía u opiniones 
acerca de nuestra vida, matrimonio o trabajo no nos van a llevar 
a disfrutar y mantenernos libres, sino que nos van a regresar a 
esclavitud, decepción, a generar mayor soledad en nuestra vida 
y nos hará cautivos del mal. Ahora la pregunta es: ¿En dónde 
encontramos la verdadera sabiduría y filosofía de Dios? ¿En 
dónde encontramos el sentido, significado y propósito de 
nuestra vida? Solamente hay una respuesta: En Cristo Jesús.

Preguntas de aplicación: 

1. ¿Qué filosofías del mundo te ves tentado a creer o estás 
creyendo? ¿Qué gobierna tu mente y corazón?

2.  ¿ En dónde buscas dirección para tus decisiones diarias para 
tu matrimonio, finanzas, trabajo o relaciones;  en la sabiduría de 
Dios o en las tradiciones humanas?

3. ¿Te satisfacen las respuestas y mandatos de la Palabra de 
Dios o en las del mundo?

II. LA SUFICIENCIA DE CRISTO.

Colosenses 2:8-10 Miren que nadie los haga cautivos por medio de 
su filosofía y vanas sutilezas, según la tradición de los hombres, 
conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 
9 Porque toda la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 
y ustedes han sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre 
todo poder y autoridad.  La razón por la que debemos cuidarnos 
de la sabiduría del mundo es porque la verdadera sabiduría, la 
de Dios, está corporalmente en Cristo. Sólo en Él podemos 
encontrar la plenitud de nuestra vida, trabajo, familia, felicidad, 
amor, libertad, significado, identidad, paz y propósito. Contrario 
a la insuficiencia de la filosofía humana está la suficiencia de 
Jesucristo. Ahora Pablo dará dos razones por las cuales 
podemos estar seguros que Jesús es suficiente en nuestra vida. 

Primera razón: Porque Jesús es verdaderamente Dios.

La frase: “Todo lo que Dios es reside corporalmente en Cristo 
Jesús”, significa que Jesús es Dios, no una emanación ni una 
invención, tampoco un ángel ni una creación; por lo tanto si 
hemos sido salvados por Él, hemos sido salvados por Dios. 
Entonces por qué buscar fuera de Dios, si Él es nuestro creador.

Segunda razón: Porque estamos llenos de todo lo 
suficiente en Él. 

La palabra “completo” significa lleno, que hemos sido 
completados de algo que nos hacía falta. Debemos 
comprender que después de la caída, nuestro ser quedó 
incompleto, vacío de Dios, de sentido, identidad, moralidad, de 
verdadero amor, de bondad; es por eso que no somos felices y 
buscamos en el mundo lo que perdimos; pero por el contrario 
encontramos traición, decepción, soledad y desesperanza; es 

por eso que experimentamos ansiedad, ataques de pánico, 
miedo, intranquilidad, dolor, tristeza y frustración; porque lo 
que nos falta no es una terapia cognitiva, tampoco filosofías del 
mundo, ni ideas u opiniones humanas, tampoco es un hombre 
o una mujer, un amante o un amigo, dinero o más negocios; lo 
que nos hace falta para estar completos una vez más es 
Jesucristo, entender y mantenernos en las doctrinas cristianas.

Mientras más estudiemos doctrinas teológicas nuestra fe va a 
ser fortalecida y podremos experimentar lo completos que 
estamos en Cristo. Dice la escritura que al ser salvos fuimos 
unidos a Cristo y vinimos a ser partícipes de Su naturaleza 
divina. Es por eso, todo lo que el pecado nos quitó en la caída, es 
recuperado, completado y lleno en Cristo. Junto a este texto, 
2 Pedro 1:3 nos enseña y afirma que quienes participamos de la 
naturaleza divina de Cristo ya hemos recibido, hemos sido 
completados y hechos plenos en todas las cosas que 
pertenecen a la vida, piedad y adoración a Dios, según y 
mediante el divino poder que opera en Cristo. 

 III. LA SATISFACCIÓN DE TU VIDA ESTÁ EN CRISTO.

En Cristo estamos completos, por lo tanto cuando creemos o 
practicamos lo que el mundo cree y practica, estamos 
menospreciando y volviendo a ser esclavos cuando ya somos 
libres. Si ya estamos completos en Cristo, nuestra 
responsabilidad es estudiar las doctrinas cristianas y ahí 
veremos cuán completos, llenos y plenos estamos en Él; 
entonces vamos a recuperar nuestra felicidad, gozo, paz, 
dirección, identidad y seguridad de vida.

Lo que nos está enseñando la Escritura es que, porque 
estamos completos en Cristo, no necesitamos de otra 
filosofía, opiniones o teorías acerca de nuestra realidad, 
feminidad, masculinidad, crianza de los hijos, el matrimonio, 
el trabajo, de cómo servir a Dios, etc. Cristo y Su Palabra son 
suficientes para que podamos vivir plenos y seguros, es 
por eso, cuidémonos de socios y amigos no creyentes o de 
quienes diciendo que lo son  viven separados de la doctrina 
bíblica, resentidos, amargados, con dolor en su corazón, 
separados de su Iglesia; porque a lo largo de la historia de la 
Iglesia se ha visto que los que son secuestrados por las 
herejías y sectas de este mundo y se vuelven altivos, rebeldes, 
resentidos y sabios en sí mismos, son los que no conocen en 
la experiencia, las doctrinas de Cristo.

Todo aquello que creemos que nos hace falta lo vamos a 
encontrar en Cristo; porque en Él reside corporalmente la 
plenitud de Dios, porque Él es Dios. Dice el Apóstol Pablo que Él 
es la cabeza de todo espíritu, es decir de toda autoridad 
terrenal, de cualquier persona, demonio o ángel, el Señor es 
Jesucristo, Él gobierna hasta el día de hoy, es por eso que 
debemos de buscar todo lo que nos falta en Él. Por tanto, 
arrepintámonos de nuestros pecados, de rechazar a Cristo, de 
no verlo suficiente, de rechazar la salvación; y creamos en Él 
como Dios y Salvador que murió por nosotros, resucitó al tercer 
día y quiere ser nuestro Redentor. 

Hermanos y amigos, que la elocuencia de este mundo no 
cautive nuestra mente.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Es Dios suficiente para ti o buscas estar completo en tus ideas y 
tradiciones ? ¿Cómo lo demuestras?

2. Según este pasaje ¿Cuál es la manera en la que evitamos ser 
engañados por este mundo? ¿Lo estás haciendo?

QUE LA ELOCUENCIA DEL MUNDO NO CAUTIVE TU MENTE


